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“Creed en Jehová, vuestro Dios, y estaréis seguros;
Creed a sus profetas, y seréis prosperados.”

Es el mensaje que nos protege cual fuertes muros,
Es para el tiempo del fin, para que estemos preparados.

¿En el don profético, dado al remanente, tienes confianza?
Si tienes preguntas o dudas, a cuestionar tienes derecho;
¿Has puesto sus escritos en juicio o en desigual balanza?

Debes tomar tiempo para leerlos y obtener el mayor provecho.

Los discípulos de Jesús, experimentaron un gran chasco,
Cuando el que habría de derrotar a los romanos, moría;

Seguros estaban que Cristo, quitaría la ignominia y el asco...
Que constituía la opresión romana y que los libertaría.

Pero Cristo había venido, con propósitos diferentes,
Y con los discípulos de Emaus, ejercitó sus piernas;
Tuvo que abrirles el entendimiento, abrir sus mentes,

Y les presentó en las Escrituras, las verdades eternas.

Tenían ideas equivocadas, acerca de su venida,
Esperaban un Mesías terrenal, que les diera gloria;

Aún en la resurrección, de presentarse ante ellos con vida,
Todavía no entendían, la verdad huía de su memoria.

Fue un gran chasco, lo de Miller, la idea mal aplicada
Porque interpretaron mal el profético acontecimiento;

Pensaron que esta Tierra era, la que sería purificada,
Y se prepararon para recibir a Cristo, en ese momento.

Por la Escritura, conocieron acerca del Santuario,
Y tuvieron una nueva comprensión de la verdad;

Los llevó a reconocer, la importancia del Calvario,
Y a vivir por el Espíritu, en obediencia y santidad.

Aprendieron a confiar más en las Santas Escrituras,
Y no a poner nuevas fechas, a los divinos eventos;

Nuestros pioneros dependieron en predicciones futuras,
Con el “Así dice Jehová” , que los mantuvo contentos.

Cuando estamos seguros de lo que creemos,
Cuidando de que esté basado en las Escrituras;
Cuando la Biblia con la fe en Cristo, leemos,

Hay verdadera confianza, en las profecías futuras.
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Habiendo falsos maestros, la verdad, debía ser confirmada,
Para ver si concordaba, con la de los antiguos escritos;

Si no estaba acorde con los antiguos profetas, no era aceptada,
Y era tenida por falsa, y los que la creyeran, malditos.

Cuidado si alguien apoya a Pablo, más que a Santiago,
Porque Dios no cometió errores, en sus divinos mensajes;
Timoteo fue instruido por la Palabra, en momento aciago,

Pero sistemáticamente aplicó, a su vida, sus pasajes.

La Biblia nos lleva a tener éxito en la vida,
Vivir en paz, con todos, y en contentamiento,
Nos pide, nos alejemos de la cosa prohibida,

Y que seamos fieles al guardar el mandamiento.

En la parábola el campo, el Dueño es el Creador,
El mismo que mandó a sus siervos, con una encomienda;

Y luego envió a su Hijo, como el Único recurso Salvador,
Y lo mataron y el hombre, esta conducta no la enmienda

Esa actitud rebelde, de hecho, conduce a la muerte,
Desprecia la misericordia, que por gracia se concede;
Menosprecia la vida, y escoge vivir a mala suerte,

Pudiendo escoger lo mejor, lo que Dios por Amor cede.

Hacer milagros o señales, no es una evidencia segura
De que se está hablando por Dios, que es su profeta;

Los magos de faraón, imitaron a Moisés, de forma impura,
Y se consolaron con falsear la verdad, como única meta.

Herodes uso de su elocuencia al final de su vida,
Pero sus palabras, no fueron un barómetro de la verdad;

El orgullo lo llevó a la muerte, como galardonada medida,
Y murió sin gloria alguna, y pereció sin santidad.

Si una persona concientemente, contradice la Escritura,
Entra pronto en un túnel oscuro, un camino sin salida;
Pierde toda sabiduría y pierde la cristiana compostura,
Y extravía el sendero que conduce, a la eternal vida.

Los berréanos las escudriñaron cada día,
Para ver si era cierto, lo que Pablo les predicaba;
El les decía que Cristo, el Mesías pronto vendría,

Y ellos confiaban entonces, en lo que se les hablaba.

Las palabras de Pablo, eran verdaderas y buenas…
Pero no eran buenas por sí mismas, específicamente;

Los berréanos debían confirmarlas, no querían cadenas,
La Escritura era la autoridad, para su corazón, su mente.
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Elena de White, elevó la Palabra consistentemente,
Nos la dio como regla de fe y práctica cristiana;

Por ella Dios les reveló, la salvación al Remanente,
Y la Revelación infalible, de su voluntad divina emana.

La “regla del carácter” es para el creyente,
Nos revela de Dios, su sana doctrina;

Son la “pigra de toque” para el fiel creyente,
Y mantiene al que cree, frente al mundo en vitrina.

La Palabra es la revelación, de un Dios amoroso,
En ella descubrimos, el carácter de su Autor;

Es el medio que usa el Cielo, para hacerme piadoso,
Y es la forma de tener comunión, con el Creador.

Elena de White nos insta a buscar de la Viva Fuente,
Buscar en la Escritura, la Fuente de toda Sabiduría;

Quería que la Biblia, llenara y desbordara toda mente…
Y que el cristiano se guiara, por ella cada día.

Jesús las presentó, como las que hablaban a su favor,
Que eran las que a la vida eterna, conducían;

Son “lámpara” que nos hacen tener, divino temor,
Y confianza en lo que ellas, para nosotros predecían.

Abrahán se gozó, de que habría de ver Su Día,
Moisés escribió de Él, y David lo llamó Señor;

Él comenzó su ministerio en Nazaret, citando la profecía,
Ya que era la Esperanza de ISRAEL, Su Redentor.

El Antiguo Testamento, esté repleto de referencias…
Que presentan a Cristo, como el Mesías Salvador;
Que en su primera venida, recibiría las sentencias,
Y en su segunda, separaría del pecado, al pecador.

Sin tener en cuenta las experiencias del cruel pasado,
Sin importar si fuera, desalentadora, la dura malicia;
No importando si en el presente, te sientes asfixiado…

Cristo nos recibirá con los brazos abiertos, por su Justicia.

Jesús criticó fuertemente, la farisaica hipocresía,
Que dentro de los hombres, hace su habitación…

Pero son claramente pecadores con alevosía,
Porque derramaron sangre de profetas, en su nación.

Aún dentro del pueblo del tiempo del fin, hay homicidas,
Que siguen “derramando” la sangre de los profetas inocentes;

A veces con formas sutiles, trabajando contra sus vidas,
Y poniendo desconfianza entre el pueblo, en sus mentes.
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Hasta el fin del tiempo tendremos problemas y líos,
Donde se tratarán de destruir, su obra como profetiza;

Y esa obra es similar a la de los antiguos judíos,
Que contra la Palabra de Dios, su ataque enfatiza.

Algunos con sus ataques inapropiados han llegado lejos,
Con su falso concepto de inspiración, se han vuelto enemigos;

Otros con su maldad y hostilidad, han sido reflejos…
De una saña que es fruto de la ignorancia, de pobres testigos.

Al fin, cada uno tendrá que hacer su propia elección,
Por sí mismo tendrá que escoger, que voz escuchará;
Cada cual decidirá, con su conciencia la salvación,
Y estará frente al que Salva, Cristo lo juzgará.

Cristo viajó por Siria y otros lugares del Oriente,
Y sanó a toda persona, sin magia, ni misterio…

A todos los dolidos y afligidos, sanó de cuerpo y mente,
Y milagros tras milagros, hizo notorio su Ministerio.

El don de predicar, con milagros era acompañado,
Y por el cumplimiento profético de sus acciones;

A los discípulos de Emaús, les hubo señalado…
Que las Escrituras hablaban de Él, eran predicciones.

La verdad de la muerte y la resurrección les relató,
Y les dijo que las Escrituras, a Él lo identificaban;

También por la Palabra, en ellas se identificó,
Como el fiel cumplimiento, de lo que ellas profetizaban.

Numerosos informes a Elena de White, la señalaban,
Realizando milagros, por medio de su divino ministerio,

El don profético y la predicación de Cristo se juntaban…
Porque en ella armonizaba todo, no había duda ni misterio..

¿Qué hay cosas, que no están aclarados del todo?
¿Qué hay preguntas, y algunos cabos sueltos?

Lo mismo pasa con las Escrituras y no le echan lodo…
Sino que se escudriñan, para ser resueltos.

Vivimos y vemos “oscuramente” en muchos aspectos,
Por la Revelación, con lo necesario, hemos sido iluminados;

Ya llegará el día, en que seremos santos y perfectos,
Y resolveremos todo, a los pies de Cristo sentados.

Si no lees suficientemente, no podrás todo prender,
Y no tendrás por cierto, una mente equilibrada;
La relación con las Escrituras, no podrás ver…

Ni reconocer la naturaleza, de la inspiración dada.
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Debes reconocer el tiempo y lugar en que fue otorgado,
Y relacionarlos con los consejos, que fueron ofrecidos;

Debes reconocer que todavía, debe ser valorado
Pues los consejos de la inspiración, son todavía válidos.

Hay convicción en el pecador, si son honestos de corazón,
Porque todavía tienen libre albedrío para poder dudar;
Debes ponerte en armonía y una buena disposición…
Y cualquier hábito secreto o acariciado, poderlo dejar.

La oposición al Espíritu de Profecía, tal vez se esfumara,
Si dejáramos la mala costumbre, de golpear con sus escritos;

Si cada cuál, a sí mismo, a su vida, los principios aplicara…
Dejaríamos de citar dichos, que más que verdad, son mitos.

“Porque la hermana White dice” es usada en muchos casos,
De gente que cita sus escritos, sin saber la referencia;

Sacan fuera de contexto una cita, para dar garrotazos…
Y usan el Espíritu de Profecía, como arma de conveniencia.

Tomamos una cita “por los cabellos” y hacemos…
Que diga parcialmente, lo que no dice realmente;

Éste conocimiento parcial, los lleva a los extremos…
Y vivimos angustiados, al no vivir, como esa “santa gente”.

La confiabilidad de sus visiones e instrucciones,
Nos llevan a una seguridad y plenitud de vida;
Ya que nos conducen a las célicas mansiones…

Y a estar listos, para la Segunda Venida.

Los instructores de vuelo, tienen fe en sus instrumentos,
Y ante la tormenta y la desorientación, con ellos se guían;
Confiar y leerlos correctamente, en cruciales momentos…
Es tener la vida segura, como los que en la Biblia confían.
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